
Lunes 14: Lucas  10, 1-9                    Jueves 17: Mateo  7, 7-12 
Martes 15: Mateo  6, 7-15                Viernes 18: Mateo  5, 20-26 
Miércoles 16: Lucas  1, 29-32           Sábado 19: Mateo  5, 43-48 

Una lectura para cada día de la semana 

DOMINGO  I  DE CUARESMA 
 

El Mesianismo de Jesús. La tentación cruzó la vida de Jesús como cru-
za las nuestras. Es una  prueba de su humanidad, en todo semejante a la 
nuestra. De ahí su lucha constante, en distintos frentes, para mantenerse fiel a 
Dios en su misión. En este relato que hoy nos ofrece el Evangelio de Mateo, la 
vida de Jesús se nos vuelve especialmente cercana y nos ayuda a compren-
der mejor la nuestra.  

Ser tentado, al comienzo de su vida pública, tiene una gran importancia 
en el Evangelio, ya que aclara cual va a ser su verdadero mesianismo. Por eso 
hemos de esforzarnos en entenderlo bien y nos quedarnos en lo meramente 
anecdótico, como nos ocurre tantas veces. Decimos que Jesús consintió ser 
tentado para enseñarnos a rechazar nuestras tentaciones, pero lo verdadera-
mente importante es su contenido. En las tentaciones el Tentador le propone a 
Jesús otras formas de realizar la misión que Dios le había encomendado, apa-
rentes soluciones que no coinciden con la voluntad del Padre.  

En la primera se le ofrece un mesianismo de abundancia material, un 
camino fácil, que encontraría, sin duda, una buena acogida en el pueblo opri-
mido y casi en la miseria. Era fácil y posible, pero Jesús lo rechaza sin con-
templaciones: “No sólo de pan vive el hombre...” En la segunda, Satanás le 
pide una demostración de poder, ocasión para darse a conocer como Mesías, 
y que nadie hubiera dudado en aceptar, dada la situación y la incapacidad 
humana para superarla. Jesús, que amaba a su pueblo, seguro que pensaría  
en esta solución  posible. Pero rechaza también de plano este mesianismo es-
pectacular, que no es el que Dios quiere. Es en la tercera donde se le propone 
la soberanía, el poder, sobre todos los reinos de la tierra, convertirse en un 
caudillo para liberar a la nación judía de la opresión romana. Jesús la rechaza 
de nuevo. Su verdadero camino no podría ser un mesianismo político. La pos-
tura es inequívoca, no acepta el camino fácil, sino otro cargado de dificultades 
e incomprensiones que ha de llevarle a la cruz.  

¿Son estas también nuestras tentaciones? A veces tergiversamos nues-
tra misión de cristianos en la sociedad buscando caminos fáciles. Estamos en 
período de reflexión, ante una  nueva oportunidad de cambio,  aprovechémos-
la escuchando e imitando a Jesús.    

C omenzamos una nueva Cuaresma, y 
en nuestras manos está el que sea 
otra más, rutinaria, triste, superficial, 

repleta de ritos y actos de piedad que no nos 
encaminan hacia la Pascua, que no nos con-
vierten de verdad. La Cuaresma debe ser un 

tiempo de conversión para conformarnos a Cristo, hacernos uno con El, 
para que cojamos su estilo y su ritmo, su manera de vivir, su forma de ser. 

“Al Señor, tu Dios, adorarás y a él sólo darás culto”, termina diciendo 
Jesús al final de sus tentaciones cuando comenzaba su misión. Pense-
mos qué significa adorar a un Dios que también nos dice: “misericordia 
quiero, que no sacrificios”. 

Practicar la misericordia, es decir, vivir desde el amor, ser comprensi-
vos y justos, respetar y hacer respetar los derechos de los demás, ser to-
lerantes y solidarios, perdonar, trabajar por la paz,..., todo esto quiere de-
cir adorar a Dios, en un mundo en el que priman otros valores: el poder, el 
prestigio, las riquezas. 

Vivamos esta Cuaresma con verdadera pasión, la de hombres y muje-
res enamorados de Cristo y su mensaje. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo  6 de febrero de 2005 

1er Domingo de Cuaresma 

Al Señor, tu Dios, 
adorarás y a él sólo 

darás culto 

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro del Génesis 
2,7-9; 3,1-7 
 

El Señor Dios modeló al hombre de arcilla del 
suelo, sopló en su nariz un aliento de vida y el 
hombre se convirtió en ser vivo. 

El Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia 
Oriente, y colocó en él al hombre que había mo-
delado. 

El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase 
de árboles hermosos de ver y buenos de co-
mer; además el árbol de la vida, en mitad del 
jardín, y el árbol del conocimiento del bien y del 
mal. 

La serpiente era el más astuto de los anima-
les del campo que el Señor Dios había hecho. Y 
dijo a la mujer: 

-¿Cómo es que os ha dicho Dios que no co-
máis de ningún árbol del jardín? 

La mujer respondió a la serpiente: 
-Podemos comer los frutos de los árboles del 

jardín; solamente del fruto del árbol que está en 
mitad del jardín nos ha dicho Dios: “No comáis 
de él ni lo toquéis, bajo pena de muerte.” 

La serpiente replicó a la mujer: 
-No moriréis. Bien sabe Dios que cuando co-

máis de él se os abrirán los ojos y seréis como 
Dios en el conocimiento del bien y el mal. 

La mujer vio que el árbol era apetitoso, atra-
yente y deseable porque daba inteligencia; to-
mó el fruto, comió y ofreció a su marido, el cual 
comió. 

Entonces se les abrieron los ojos a los dos y 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SEGUNDA LECTURA 

                 13 de febrero de 2005: 1er Domingo de Cuaresma (cicl

Lectura de la carta del Apóstol 
San Pablo a los Romanos  
5,12-19 

 

Hermanos: 
Lo mismo que por un solo hombre entró el 

pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, 
y la muerte se propagó a todos los hombres, 
porque todos pecaron.. 

[Pero, aunque antes de la ley había pecado 
en el mundo, el pecado no se imputaba porque 
no había ley. 

Pues a pesar de eso, la muerte reinó desde 
Adán hasta Moisés, incluso sobre los que no 
habían pecado con un delito como el de Adán, 
que era figura del que había de venir. 

Sin embargo, no hay proporción entre la culpa 
y el don: si por la culpa de uno murieron todos, 
mucho más, gracias a un solo hombre, Jesu-
cristo, la benevolencia y el don de Dios desbor-
daron sobre todos. 

Y tampoco hay proporción entre la gracia que 
Dios concede y las consecuencias del pecado 
de uno: la sentencia contra uno acabó en con-
dena total; la gracia, ante una multitud de peca-
dos, en indulto.] 

Si por la culpa de aquél, que era uno sólo, la 
muerte inauguró su reino, mucho más los que 
reciben a raudales el don gratuito de la amnistía 
vivirán y reinarán gracias a uno solo, Jesucristo. 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 50,3-4. 5-6a. 12-13. 14 y 17 

 
Misericordia Señor, hemos pe-

cado. 

se dieron cuenta de que estaban desnudos; en-
trelazaron hojas de higuera y se las ciñeron. 

EVANGELIO 

Para que la Iglesia, con el Papa y 
los obispos, ayudados por tu gran 
amor sean fieles servidores a tu 
Palabra. 
Roguemos al Señor. 
 
Por los gobernantes, para que en 
su trabajo diario, atiendan de forma 
especial a los más necesitados, en 
cuyos rostros sufre más Jesús. 
Roguemos al Señor. 
 
Por los enfermos y sus familiares, 
por los pobres y los abandonados, 
para que unan su sufrimiento al de 
Cristo y no caigan en la tentación 
de creer que Dios está lejos de 
ellos. 
Roguemos al Señor. 
 
Por la paz, para que reine en todo 
el mundo y en los corazones de to-
dos los hombres y mujeres. 
Roguemos al Señor. 
 

Para que vivamos esta Cuaresma 
que comienza con verdadero espí-
ritu de conversión, que nos lleve a 
vivir cada día más la Buena Noticia 
de Jesús y a construir un mundo 
más justo y solidario. 
Roguemos al Señor.                
 
Por nosotros presentes en esta Eu-
caristía, para que mantengamos los 
ojos abiertos ante las tentaciones 
que afectan a nuestra vida y sepa-
mos ver la ayuda de Cristo que 
venció toda tentación. 
Roguemos al Señor. lo A) 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio 
según San Mateo  4, 1-11 
 

En aquél tiempo, Jesús fue llevado al desierto 
por el Espíritu para ser tentado por el diablo. Y 
después de ayunar cuarenta días con sus cua-
renta noches, al final sintió hambre. 

Y el tentador se le acercó y le dijo: 
-Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras de 

conviertan en panes. 
Pero él le contestó diciendo: 
-Está escrito: No sólo de pan vive el hombre, 

sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios. 

Entonces el diablo lo lleva a la Ciudad Santa, 
lo pone en el alero del templo y le dice: 

-Si eres hijo de Dios, tírate abajo, porque está 
escrito: Encargará a los ángeles que cuiden de ti 
y te sostendrán en sus manos para que tu pie no 
tropiece con las piedras. 

Jesús le dijo: 
-También está escrito: No tentarás al Señor, tu 

Dios. 
Después el diablo lo lleva a una montaña altí-

sima y mostrándole todos los reinos del mundo y 
su esplendor le dijo: 

-Todo esto te daré si te postras y me adoras. 
Entonces le dijo Jesús: 
-Vete, Satanás, porque está escrito: Al Señor, 

tu Dios, adorarás y a él sólo darás culto. 
Entonces lo dejó el diablo, y se acercaron los 

ángeles y lo servían. 

En resumen, una sola culpa resultó condena 
de todos, y un acto de justicia resultó indulto y 
vida para todos. 

En efecto, así como por la desobediencia de 
un solo hombre, todos fueron constituidos peca-
dores, así también por la obediencia de uno so-
lo, todos serán constituidos justos. 


